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Habremoa de recoger aquí si* 
quiera un eco de la catnpflfla que 
se es tá desarrollando en torno a 
la revisión arancelar ia . La pasión 
ha enardecido los espíritus, y pro-
tecoionistas y librecambistas co 
mienzan a llegar a violencias de 
lenguaje, poco lecomendables . 
La cuestión, en primer lugar, no 
puede resolverse con cualquiera 
de las fórmulas simplistas, cerra
das , absolutas, de antaflo, y ello 
es otra de las consecuencias de 
la gran guerr»: que la rigidez en 
los principios antes difiouta que 
faci'ita la resolución de esta cues
tión de una complejidad extraor
dinaria. 

No sería lícito, a los ojos de un 
observador ecuánime, llevar la 
protección a nues t ras industrias 
más allá del límite t ras el cual 
podría t ropezarse con el peligro 
de un encarecimiento de la vida 
verdaderamente insoportable; ni 
al lanarse a servir intereses cuya 
importancia se exagera con ar t i 
ficiosas mafias, en peijuicio de 
otros, de carácter más general , 
auuque sean sus valedores menos 
poderoso^'; ni sería disculpable 
iampoco destruir fuentes de rique» 
2&, de copiosa vena^ en el ínten» 
to de alumbrar nuevos naci
mientos, sospechados a p e n a s . . . 
Lo mejor ser ía estudiar las don* 
diciones de la industria espafiola 
en sus manifestaciones diversas , 
y después aplicar el proteccionis
mo que las-circunstancias de ca
da una requieran. 

Ha estallado la revolución en 
Petrogrado. L a ciudad ha caído 
en manos de ios obreros subleva
dos, que se han apoderado de casi 
todos los edificios de aquélla, que 
es tá rodeada de tropas rojas. 

E D Cronstadt ios marinos han 
entablado una batalla oon las tro
pas regulares, y el movimiento re
volucionario, que comenzó el día 
24 en Moscú con la huelga g e 
nera l , s e extendió el 26 a toda 
la población, generalizándose el 
tiroteo en las calles y pasándose 
numerosos soldados a ios insu
r rectos . Al principio la hue lga s e 
desenvolvió con orden perfecto; 
pero luego unos grupos de huel
guis tas se acercaron a un cuar
tal , dirigiendo un llamamiento a 
los soldados para que éstos les 
pres tasen su apoyo, lo que rea
lizan. 

fOTOGRAflA 
Elegante y distinguida sa ldrá 

• V. y sus niños re t ra tándose Casa 

de Casaü. Es ta garant iza todos 

los t rabajos. 

Ampliaciones desde 7 pese tas 

O»aoa 3.—CartageiM 

Pe Sociedad 

De Barcelona, el Gerente de La 
Unión Vidricrí), don Mariano Tárrida. 

--Regresó de Madrid, el senador 
don Miguel Rodríguez Valdés. 

IV<><nN v a r i a s 

En los exámenes que actualmeníe 
se vienen celebrando para oposicio
nes al Cuerpo de Tórreos, ha aproba
do el ejercicio previo el joven estu
diante de la Academia Gómez-Ra
mos don Manuel Berenguer. 

Enfermo» 

Se encuentra enfcrmff'doña Con
cha Ruiz, Viuda de Montenegro. 

—También guarda cama dofía Ana 
Manzanares de Díaz Herrera. 

—Se ha agravado en su enferme
dad el niño Garlitos Arriaga Guzmán 
hijo de nuestro querido amigo don 
Alfonso. 

—Se encuentra enfermo nuestro 
querido amigo don Mariano Sanz. 

l.etraM d e l u t o 
Esta mañana y seguido de nume

roso acompafiomiento se ha verifica
do el sepelio del cadáver de la seño
ra dofla María Solano Martínez Fcr-
tún, viuda de Izquierdo. 

A toda su familia, en particular a 
sus hijos don Julio, doña Carmen, 
doña Teresa y Sor Emilia, Hermana 
dfi San Vicente de Paul, enviamos la 
expresión de nuesto pésame más sen
tido. 

¿CUAITDO.. . 
.....se va a evitar que los automóvi

les lleven tanta velocidad por el inte
rior de la población? 

se va a arreglar el adoquinado 
de las calles de San Fernando, Hon
da y Plaza de las Verduras, que está 
todo levantado? 

CRÓNICAS líARCELONESAS 

(De nuestro sewico especial) 

UN RASGO 
La Prensa de todos los matices 

políticos dedica unánimes elogios 
al rasgo del Gobernador Civil, ne
gándose a aceptar el homenaje que 
Barcelona pensaba dedicarle el do
mingo último, con motivo de su hon
rada y acertada gestión al frente de 
esta provincia. 

El homenaje, de haberse celebra
do, hubiera sido grandioso, serio, 
ordenado, cual corresponde a los 
merecimientos de la persona a que 
Iba dedicado; y en él hubieran toma
do parte cuantos anhelaban para Bar
celona una autoridad celosa, orgullo-
sa de sys prestigios, y siempre dis
puesta a amparar a los ciudadanos 
contra toda demasía y toda cxfrall-
mlfación y toda tiranía, vinieren de 
donde vinieren. 

Pero el señor Martínez Anido que 
siente como nadie la satisfacción del 
deber cumplido, entendió que tal ho
menaje estaba reñido con el criterio 
que él tiene formado sobre los cargos 
públicos y sobre las obligaciones 
que se Imponen los que los ejercen y 
rechazó de modo categórico y termi
nante el homenaje proyectado, por 
entender que el mejor premio que o 
su gestión se podía conceder, se lo 
había otorgado ya su conciencia, 
juez inapelable al que los caballeros 
de honor someten todos sus actos. 

Tal rasgo, ha contribuido a aumen
tar las simpatías que sentía todo Bar
celona hacia su gobernador a cuyo 
lado estará todo el vecindario sin re-
acrvis «un «Q los momentos de m *̂ 

•̂Por qué tantos miles de niilos 
se crían con G L A X O ? 

1.0 Porque aa maravIlfoBO, tanto para oriarloa oomo para ayudar a orlarlo». 
2." Porque dando el GLAXO a nlCoi deeDUtrldoc, raquitiooa, oon diarrea o qne devuelvan todo lo que toman, en pocoa 

dfefl mejoran da un modo tan radlaal, que i o pareoan loa mUmoB. 
Y 3.0 Porque aunque el OLAXO paresoa roáa oaro, es el máa barato da todoa loa produQtop, pues para un mismo gas'.o 

el niño aumenta máa de peso oon QLAXO que oon ningún otro alimento, lo que ae ve oon poooa días de prueba. 
El GLAXO es ia mejor leohe de vaoa de Nueva Zelanda, apropiada al eatómago humano. El mejor alimento fáoteo de an« 

oíanos y enfermos. 
Úsese ol biberón GLAXO; es el biberón perfeoto. Pídase en farmaolas, droguerías y tiendas de oomestlbles. 

Agentes exolu^lv 'S en España, Portugal, Gibralter y MRrruuooe: 
í iTebsst lán. T ú u l e r y €.*, M o n t e r a . ÍH>]IIAI>RII> 
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yor peligro. Pudo el señor Martínez 
Anido, evitar eijdBffile ante su rcai-^ 
dencla oficial de Barcelona en masa, 
pero no pudo en cambio evitar que en 
los momentos en que la manifesta
ción debió haberse celebrado, los co
razones de todos los barceloneses sé 
uniesen para bendecir a quien tan ga
llardamente ha sabido oponerse a los 
desmanes de los foragldos organiza
dos para el crimen y a los asaltos de 
los que lo están para el robo a man
salva. La manifestación no se cele
bró, pues; pero no cree andar equivo
cado el cronista al afirmar, que si se 
evitó el espectáculo sin precedentes, 
que hubiera ofrecido todo un pueblo 
que se sentía orgulloso de haber lle
gado por fin a tener una autoridad 
que le defendiera sin preocuparse de 
los riesgos que ello llevaba aparejado 
no se pudo evitar que ese mismo pue
blo honrándose así mismo, se uniese 
espiritualmcntc en un instante dado 
para jurar lealtad y gratitud eterna a 
esa misma autoridad; porque el pue
blo barcelonés es ante todo y por en
cima de todo agradecido y siéndolo 
¿qué menos puede hacer que cetario 
eternamente de quien ha renunciado a 
su bienestar y al de los suyos por de
volver a Barcelona su tranquilidad 
perdida? 

Esta y no otra era la significación 
que hubiera tenido el acto del domin
go; acto que seguramente no hubiera 
evitado tal vez ninguno de los que 
precedieron al sefior Martínez Anido 
en el ejercicio del cargo, si hubieran 
sabido hacerse acreedores a la grati
tud de Barcelona. 

José Conmart 
Barcelona 1 de Marzo de 1921. 

Funeraria del Carmen 
La mi* barata da Cartafeot. 

SarTlolo'parmanentf 
Cal le , d e l C a r m e n ¡ n á m . 4 3 

frente a la ealle da Oanalai 

DESDE MADRID 

re eii 
mii mú 

En *A BC> llegado hoy a Cartage' 
na leemos, con este título, un notable 
trabajo refutando las apreciaciones 
hechas por el Padie Bruno Ibeas, so
bre acción social católica, en su confe
rencia dada en el Teatro de la Prin
cesa de Madrid. 

Por exceso dé original no podemos 
insertarlo hoy, apesar de su gran in-
te/és, pero en el número próximo, del 
lunes, lo publicaremos. 

i\ iMmi 
El próximo día once es esperado 

en esta ciudad el Excelentísimo se
ñor Capitán General de esta Región 
don Miguel Primo de Rivera,acompa-
nado de una comisión militar, con 
objeto de visitar nuestro Arsenol y ba
terías de^la plQZQ. 

El Capitán General permanecerá 
en im unp» días, 

No hay duda: negario fuera negar 
la evidencia: hay un ministro acari
ciado por el aura popular. Hay un 
ministro al que en las intimidades de 
los hogares se le llama honrado y 
bueno. Este ministro es don Luis Es
pada. 

Don Luis Espada es el ministro de 
los consumidores. Para el consumi
dor espafiol, el buen ministro es el 
que le abarata la vida. Y si por sus 
gestiones, por sus providencias, por 
su resistir a las solicitudes de otros 
intereses, muy legítimos y respeta
bles, pero menos extensos que el de 
los consumidores, bajan Jos artículos 
de primera necesidad, el consumidor 
aplaude y elogia fervorosamente. 

Es natural y es justo que lo haga. 
Es natural, porque nadie va contra sí 
mismo, porque nadie lira piedras a su 
tejado, y contra sí mismo iría y con
tra su propio tejado tiraría piedras el 
consumidor que no se pusiera del la
do del señor Espada. Y es también 
justo que lo haga así, porque desde 
que se inició la guerra hasta fecha 
reciente, la víctima de todos, aunque 
no todos sean victimarios volunta 
rios, es el consumidor español. Por
que en esto no hay que darie vueltas. 
Si se encarece la producción, no su
fre las consecuencias el que produce 
ni el intermediario, sino que las pa
dece quien tiene que consumir los 
productos. Cuando se suben las con
tribuciones, yo no tiemblo por los 
contribuyentes, sino por quienes no 
pagamos contribución; porque el ca
sero se deñende, como es natural, 
aumentando los alquileres, y el terra
teniente, subiendo los arrendamien
tos, y el ganadero, elevando el precio 
de sus vacas o de sus cerdos o de 
sus ovejas. Todos los propietarios, 
Incluso los obreros que, al cabo, son 
propietarios también de su trabajo, 
resuelven la dificultad y se defienden 
a costa de los consumidores. Todo 
esto explica la fuerza que tiene la le
gítima popularidad que rodea hoy al 
señor Espada. 

Con todo, yo, que no soy más que 
un pobre consumidor; yo, que no soy 
propietario absolutamente de nada, 
digo que el deber del Gobierno, en 
todo lo que sea posible, es armoni
zar, es conciliar los intereses de pro
ductores y consumidores. A mí, na
turalmente, me parece de perlas que 
el azúcar se venda hoy a la mitad 
que hace un aHo, y sí se vendiera a 
la tercera parte, me parecería mejor; 
lo que digo del azúcar lo extiendo a 
otros productos de primera necesi
dad. Esa opinión mía es simplista, 
completamente actual y no libre de 
egoísmo; pero el Gobierno no puede, 
no debe allanarse por completo a 
esas opiniones simplistas y momen
táneas, sino que debe mirar al porve
nir, y un porvenir en el cual la pro
ducción espafiola estuviera arruinada 

sería la más pavorosa de las catás
trofes nacionales; sin agricutura, sin 
industria, sin trabajo, con todas las 
fuentes de la riqueza cegadas, ¿qué 
sería de nosotros? 

Hay que mirar al mañana. Desde 
luego, es indispensable amparar al 
consumidor, librándole de la pesa
dumbre de todo lo que sea o se acer
que a ser codicia, ambición desalma
da, ganancia ilícita y exacción usura
ria; pero tampoco se puede prescindir 
y menos atentar contr a el interés le
gítimo de los productores. No hay 
ninguna nación, absolutamente nin
guna, «que en la suyo», en lo pecu
liar de ella, no haya sido proleccio
nista El toque está en que los Go
biernos lo sean de veras, en que no 
se contenten con salir del paso y con 
verse libres del afán del día, sino en 
que sepan discurrir formas y modos 
de proteger la producción nacional, 
sin periuicio posible o con el menor 
perjuicio posible para el consumidor. 
Si lo que es vida de España se debí-
lita, se agota, y se liunde. ¿qué se
rá de los españole? 

Miguel Peñaflor 

Amalio Pérez Plaza 
MÉDICO DE LA ARMADA 

Especialista en partos y matrii.—Tratamiento 
de las enfermedades venéreo sifíliticaa 

(3onfUíta de lUedloln» general 
de 12a 1 y de 8 a6 

r«aiA d e ]lfartín<>z ( D e t r á s de l 
A y u n t a m i e n t o ) 8." d e r e c h a 

Circular Episcopal 
sobre la Alianza, contra la 

blasfemia 
De día en día se va acentuando el 

horror que los pueblos cultos sienten 
hacia la blasfemia. En todas partes 
surgen cruzadas contra este horrendo 
vicio y cngrosan por momentos las 
filas de los que se agrupan aunando 
su acción para contrarrestarlo y diri
giendo sus generosos esfuerzos a la 
extirpación total de esta mancha que 
oscurece los esplendores de nuestra 
civilización. 

Nuestra Diócesis de Cartagena no 
podía en modo alguno quedarse reza
gada en este movimiento de amor o 
la cultura y al decoro de los pueblos, 
y, sobre todo, no podía hacerlo sin 
desmentir su reconocido piadoso abo
lengo y su tradicional religiosidad. 

Es la blasfemia un pecado horren
do que atrae sobre las sociedades y 
sobre los individuos la indignación de 
Dios, y es tan grave y tan abomina
ble que en la antigua Ley se castiga
ba nada menos que con la muerte: 
Homo qui maledixerit Deo suo, porta' 
bit peccatum súum; et qui blasphema-
veril nomen Domini morte moriatur. 
LEV. XXIV. 15 16. San Jerónimo ex
clama hablando de este vicie: Nihll 
horribilius blasphemia quae ponit in 
Excelsum os suum. IN ISAI., 1. 7, c, 
18, y Santo Tomás de Aquino: Omne 
peccatum comparatum blasphemiae 
levlusest. 2. 2, q. 13 arí. 3. 

Nuestro espíritu de Padre y l^astor 

y la «xtranjert noa Iwblwt Invadido' ^ «xperlmeotatio por «9(0 un wm»^ 


